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La prensa reaccionaria, que es casi toda la prensa española , 
después de estarnos infamando, calumniando y atacándonos en 
forma violenta e innoble, nos aconseja «como amigos», «por 
nuestro bien», según ellos, de que volvamos al «buen camino» 

de «socialistas domados». 
¿Es que temen? ¿Es que nos tienen «algo» preparado y no está 
aún maduro y el tirarse ahora a la calle va frustrar sus planes 

fascistas, trabajosamente elaborados? 
No dormirse camaradas, que una hora de retraso puede dar al 

traste con todo* ¡Adelante por el régimen social! 

L A D R O N E S 
Dudo que se haya trazado 

nunca en ningún Parlamento del 
mundo un cuadro tan hiriente 
para nuestra sensibilidad de 
hombres y tan vergonzoso para 
nuestra dignidad de españoles 
como el descrito, la semana pa­
sada, por los diputados de la 
minoría socialista que intervinie­
ron en la interpelación sobre las 
causas de la crisis del trabajo en 
el campo y en la discusión so­
bre la ley de Términos munici 
pales. 

Los discursos podrían resumir­
se así: millares de hombres a 
quienes en numerosas provin­
cias se persigue como a fieras 
por ser socialistas o simplemen­
te por pertecer a la Unión Ge­
neral de Trabajadores, dejándo­
los sin ocupación meses y me­
ses y sustituyéndolos con obre­
ros de otras localidades, éstos 
dispuestos a aceptar jornales in­
feriores en un cincuenta por 
ciento y aún menos; hombres, 
mujeres y niños que, empujados 
por la necesidad, se echan al 
campo a la rebusca de aceitunas 
y bellotas, eu competencia con 
los cerdos; la fuerza pública que 
los detiene por estos actos que 
dicta el hambre y autoriza una 
costumbre secular y los apalea 
bárbaramente en las plazas de 
íos villorrios para que escar­
mienten otros hambrientos y no 
se despoje en lo sucesivo a la 
sagrada raza porcina; los mur­
mullos de ira que las denuncias 
de estos castigos levantan en 
los escaños y en las tribunas, 
donde se sientan gentes que 
aún no han olvidado su condi­
ción humano, y la réplica bru­
tal, como latigazo de cómitre o 
negrero, de los representantes 
de la propiedad rústica. «¡Bahl 
¡Son unos ladronesl» 

Son ladrones de aceitunas y 
bellotas. Es decir, pueden ser 
apaleados por la fuerza pública 
sin más trámites legales. ¿Qué 
tienen hambre? No es una justi­
ficación ni siquiera una atenuan­
te. Que esperen a que los seño­
res Gil Robles y consortes o el 
Gobierno conviertan en ley sus 
paneceas contra el paro y la cri­
sis económica. No importa que 
estos caballeros sean descen­
dientes o mandatarios de aquel 
glorioso don Juan Robres del 
epigrama, que hizo un hospital, 
pero antes había hecho los po­
bres, para que el ciclo de su 
obra fuera completo. Los agra­
rios católicos hacen los para­
dos; pero que no se diga que no 
quieren deshacer el paro. Que 
do se diga; que no lo digan los 
electores campesinos: es lo úni­
co que les interesa. 

No hay que robar. Ya se en­
tiende: no hay que robar aceitu­
nas y bellotas. Si no el palo. Si 
hubieran robado centenares de 
hectáreas de tierra, ellos o sus 
antepasados, nadie les diría na­
da y hoy podrían ser hasta dipu­
tados a Cortes. Han nacido de­
masiado tarde, cuando ya no 
queda un palmo de tierra colec­
tivizada que robar. Todavía en 
tiempos de Diodoro Sicilia, con­
temporáneo de Julio César, exis­
tía un comunismo agrario en 
España; lo practicaban los vac-
ceos, según cuenta Diodoro en 

su Historia universal. Las tierras 
se dividían cada año, por suer­
tes, entre los vecinos, y los fru­
tos se repartían entre todos, in­
cluso los que se habían quedado 
sin tierras; de ese modo se com­
batía entonces el paro: colecti­
vizando la tierra y los frutos, 
como hoy queremos también los 
socialistas. 

Luego vinieron las invasiones 
y la reconquista, y la tierra fué 
el botín de los vencedores, pa­
sando a ser propiedad privada. 
Los guerreros robaron la tierra a 
las comunidades campesinas y 
crearon esta aristocracia que 
hoy ostenta los títulos de la pro­
piedad territorial de media Es­
paña. En el despojo concurrie­
ron también las órdenes religio­
sas, que, en virtud de la amorti­
zación, acumularon inmensas 
extensiones del territorio nacio­
nal. A l desamortizarse esos bie­
nes vendidos a cualquier precio, 
se formó esta nueva burguesía 
rústica que hoy pone el grito en 
el cielo contra los Jurados mix­
tos agrícolas y la ley de Térmi­
nos municipales, anatematizán­
dolos con el nombre de marxis­
mo, que es algo así como el An­
ticristo de estos nuevos señores 
agrocatólicos de horca y cuchi­
l lo. 

El robo no es delito cuando se 
comete al por mayor y se tiene 
el cuidado de legitimarlo con 
una ley. Cuando Proudhon afir­
maba que la propiedad es un 
robo, no decía nada nuevo ni 
nada ofensivo. Mucho antes que 
él habían asegurado lo mismo, y 
hasta más rudamente, varios pa­
dres de esta Iglesia católica 
que, salvo rarísimas excepcio­
nes, también condena los robos 
de aceitunas y bellotas. «El rico 
es un ladrón», escribe san Basi­
lio, que no había leído a Proud­
hon ni a Marx. Tampoco los ha­
bía leído san Jerónimo, autor de 
las siguientes palabras: «La opu­
lencia es siempre el producto de 
un robo; si no l o ha cometido el 
propietario actual, lo cometieron 
sus antepasados.» Tampoco han 
inventado los socialistas moder­
nos la siguiente frase de san Am­
brosio: «La naturaleza lleva a la 
comunidad; la usurpación, a la 
propiedad privada.» N i esta otra 
de san Clemente: «En buena jus­
ticia, todo debería pertenecer a 
todos. Es la iniquidad la que ha 
creado la propiedad privada.» 

De esto no hablan nuestros 
curas trabucaires ni los vocin­
gleros ex alumnos de los jesuítas 
que se sientan en las Cortes. Di­
rán que de puro sabido está ya 
olvidado. Además añadirán que 
esos padres de la Iglesia eran 
unos bárbaros que, por los tiem­
pos en que vivieron, no podían 
conocer los beneficios que la c i ­
vilización debe al robo legal o 
legalizado, fundamento de la 
propiedad privada y del buen or­
den social. Lo que perturba este 
orden es el robo en pequeño, el 
robo de aceitunas y bellotas, 
con grave perjuicio para la sus­
tanciosa industria porcina. Sólo 
el robo en grande es legítimo y 
no hay desdoro en cometerlo; al 
contrario, siempre produce a su 
autor honra y provecho. 

Lo que importa es guardar las 
formas legales. Es lo que distin­
gue a un gran capitán de indus 

¡No están preparados! 
Los que opinan de que las masa-s trabajadoras no están 

capacitadas para hacerse cargo del Poder, es posible que 
no se equivoquen. 

En efecto, para gobernar en burguesía utilizando la vie­
ja , complicada e inútil máquina burocrática del régimen 
burgués, para eso, no están capacitados. Fracasarían ro­
tundamente. 

Si de lo que se trata es de destruir a conciencia y en 
forma implacable todo ese viejo armatoste; para eso, el 
proletariado se pintaiá solo y lo hará estupendamente. 

— j Ah! ¡Pero después sobre esas ruinas hay que edificar 
un nuevo régimenl 

Conforme, hay que edificar un nuevo régimen, y éste 
no puede ser burgués sinó proletario y para esto sí que no 
nos sirven los «grandes prohombres» de la burguesía por­
que para ello habría que destruir su conciencia burguesa 
con todos vSus prejuicios y esto no podría conseguirse y por 
lo tanto habría que anularlos, destruirles a ellos, más aún 
que a su.obra. (7 al hablar de destruirles no queremos sig­
nificar privarles de la vida—aunque tampoco se repararía 
en pelillo más o menos en tal sentido si fuese preciso,— 
sinó simplemente evitar su actuación). 

—Pero, ¿está capacitado el proletariado para crearse su 
nuevo estado? Preguntará algún escéptico. 

Yo, contestaría a esto con otra pregunta: ¿Estaba capaci­
tado el pueblo de París hace siglo y medio para destruir el 
régimen feudal y crear el nuevo estado burgués? Aquellos 
hombres, eran en su mayoría analfabetos. Estaban embru­
tecidos por la ignorancia, el hambre y la esclavitud. Claro 
está, que a estas masas se sumaron los intelectuales, pero 
éstos, formando parte del partido girondino intentaron, sí, 
destruir la aristocracia de la sangre, para crear otra nueva 
aristocracia tan tiránica como la anterior, una tiranía le­
trada; y el pueblo los sacrificó al igual que a los aristócra­
tas de la sangre. 

7 aquellas masas incultas crearon un nuevo estado, y 
de aquellos «descamisados» o «taus-culots» (sin calzones) 
se constituyeron tribunales de justicia que actuaban no del 
todo mal. Surgió un ejército mandado por improvisados 
generales que llegó a ser el terror de Europa; y el nuevo 
estado burgués surgió potente y complegísimo. No era esta 
clase de estado el que desearon aquellos hombres, pero 
aquí de lo que se trata no es de eso, sinó de demostrar que 
no hace falta «capacitarse» para crear un nuevo estado. El 
proletario de hoy esLá muy por eacima en ir-.strucciori, cul 
tura y sensibilidad del «Jacobino» parisién. 

Tenemos otro ejemplo fresco; Rusia: una monarquía se-
midivina, una aristocracia poderosa, una burocracia más 
poderosa aún, un territorio inmenso, un ejército enorme 
mandado por una oficialidad aristocrática y un proletariado 
rural esclavizado, analfabeto y hambriento y una docena 
escasa de cerebros al servicio de este proletariado, y un 
caos en todos los órdenes, y de aquel caos, aquel proleta­
riado organizó una República proletaria modelo de organi­
zación. 

¿Cómo fué posible tal milagro? Eso que nos lo contes­
ten los prudentísimos líderes que nos quieren convencer de 
que para crear un estado socialista tienen que ser doctores 
todos los trabajadores. 

Ahora, esos mismos prudentísimos camaradas nos pre­
guntan: ¿Cómo vamos a vencer al ejército, fuerza pública, 
etc., sin armas ni dinero? 

Ahora pregunto yo: ¿Qué armas tenían los revoluciona­
rios franceses que oponer al poderoso ejército de Luis XVI? 
Pues muchas picas, estacas y otras por el estilo, cuya efica­
cia era nula contra los fusiles y los cañones; más a pesar 
de eso, con tan ridiculas armas, asaltaron la Bastilla y más 
tarde el palacio de las Tullerías protegido por la guardia 
suiza modelo de su género de fuerzas bien equipadas y dis­
ciplinadas. Y es que los «prudentes» que así razonan se ol­
vidan de una clase de armas que el proletariado posee y 
que le hará invencible, y la historia nos dá siempre la ra­
zón: estas armas son el Ideal y la voluntad de vencer. Son 
armas invisibles, morales pero que vencen siempre. ¡Siem­
pre!, a los más poderosos ejércitos. 

Si todas las grandes revoluciones que se hicieron a tra­
vés de la historia, fuera a base de contar con armamento 
bélico, aún viviríamos en la edad de piedra en la que im­
peraría recia musculatura del mejor dotado físicamente. En 
toda revolución, el atacante que desea evolucionar está 
siempre desarmado físicamente; el régimen que se quiere 
derrocar, en cambio, suele poseer magníficas armas y a 
pesar de ello sucumbe, ¿por qué? Que contesten, los ex­
cépticos que solo creen en la virtualidad de los fusiles. 

Ante una huelga general revolucionaria en la que va­
yan juntos todos los trabajadores. Sin más armas que la 
rebeldía contra los Poderes públicos y llevando a las ma­
sas el pleno convencimiento de la victoria, no hay fusiles^ 
ni cañones , ni ametralladoras que puedan vencer al prole­
tariado en la calle. No hay Gobierno, ni régimen, ni dicta­
dura por férrea que sea que soporte una situación de esta 
clase. El obrero, todo lo peor que le puede ocurrir, es pa­
sar un poco más de hambre de la que ya pasa ordinaria­
mente; después. . . 

D. S. 

tria o finanzas de un estafador: a 
un Rockefeller de un Stavisky: 
tener o no talento para cubrirse 
con la ley. Con un poco más de 
inteligencia, Stavisky o Kreuger 
hubieran sido enterrados en los 
panteones de hombres ilustres. 
Son lamentables erratas en el l i ­
bro de la propiedad privada que 
no bastan para desnaturalizar el 
resto del texto. 

Ya lo saben, pues, los ham­
brientos ladrones de aceitunas y 

bellotas: hay que robar en serio. 
Mejor dicho, hay que desrobar 
a los ladrones seculares, devol­
viendo sus bienes a la comuni­
dad. Si el 14 de abril de 1931 
hubieran ocupado las fincas de 
las cuales hoy se los arroja a pa­
los, otro gallo l e s cantara. 
Pero en el calendario de la revo­
lución española aún quedan mu­
chas primaveras. 

Luis ARAQUISTAIN. 

Yo no me chupo el dedo 
El estudiar hoy para hacer unas 

oposiciones y más hacer méritos 
o esperar pacientemente años y 
años para avanzar un tanto en 
un escalafón, es hacer el bobo y 
«chuparse el dedo,» que diría el 
señor Lerroux. En efecto, este 
personaje, al menos en lo que 
respecta a premiar a sus amigos, 
no se lo chupa, y sus aprove­
chados correligionarios tampo­
co. 

Un día nos encontramos con 
que se coloca una «falange» de 
radicales de «asalto» (y tan de 
asalto») de guarda muelles; des­
pués, otra «falange» radical de 
inspectores de Trabajo. Pero éste 
es asunto aparte: 

Para ingresar en dicho cuer­
po, es preciso estudiar un monu­
mento de legislación social, po­
lítica etc. y gastarse muchas pe­
setas en Madrid empeñándose 
haáta las cejas los que no po­
seen fortuna (los que son ricos 
empiezan por no prepararse más 
que para gastar sus rentas ale­
gremente.) 7 una vez ganadas 
las oposiciones, empiezan como 
auxiliares con 4.000 pesetas de 
sueldo anual y a fuerza de años 
de servicio, de práctica en su de­
licada profesión ván ascendien­
do poco a poco a la vez que van 
capacitándose para ir ocupando 
puestos de t r ayo r responsabili­
dad. 

Las mesnadas radicales que 
formaron un especie de socorro 
mútuo entre sus afiliados, em­
piezan por hacer inspectores de 
trabajo de un golpe, a aquellos 
de sus correligionarios que su­
ponen, no más capaces, si nó 
más adictos; y aquí tenemos a 
un señor en Pontevedra que sin 
otros méritos ni otros conoci­
mientos en asuntos de legisla­
ción social que el ser incondi­
cional de Emiliano Iglesias, le 
coloca nada menos que de ins­
pector jefe de Trabajo de la Pro­

vincia y al que tienen ^que obe­
decer y acatar todos los funcio­
narios de este ramo en la pro­
vincia. Es decir que sin estudiar, 
ni entender ni saber nada de 
nada, lo planta a la cabeza de la 
Inspección del Trabajo. Es como 
si a un paisano que sin haber pi­
sado jnn. 'is el Cuartel y sin tener 
la menur noción de táctica mil i ­
tar ni asuntos castrenses de nin­
gún género le hicieron general 
de golpe. Primera consecuencia, 
la cara que pondrían los corone­
les con méritos y sus treinta o 
cuarenta años de práctica, más 
sus seis u ocho años de acade­
mia y preparación de ingreso. 
¿Quien sería el guapo que con­
venciese a ese coronel y subor­
dinados de que debían tener 
amor al oficio y hacer mérítosi 
¿Qué autoridad tendría el gene­
ral intruso entre sus inferiores? 

Pues esto ocurre en Trabajo 
con la «falange» de inspectores 
jefes de provincia. 

Claro está que la misión de 
estas inspecciones según el cri­
terio radical será, no la de corre­
gir y sancionar los abusos que 
contra las leyes cometen los pa­
tronos, sinó utilizar a los tales 
inspectores jefes para protejer a 
los patronos en sus abusos y 
más si estos son, naturalmente, 
del Partido r r - r t o . l , pero sobre 
todo premiar con sueldos de 
7.000 pesetas a cuenta del Es­
tado y de estos delicados servi­
cios, las adhesiones prestadas 
a A l . Capone y a todos los A l . 
Capones sueltos de todaEspaña . 

«Yo no, me chupo el dedo», 
dice el senil Lerroux ¿Que vá a 
chuparse el dedo? Ni él ni nin­
guno de los de su laya; quienes 
realmente nos lo estamos chu­
pando somos el resto de los es­
pañoles que tenemos que sopor­
tar esa «cuadrilla de gitanos», 
que dijo un día Largo Caba­
llero. 

EN CURSIVA DEL 8 

V A L E D O R E S 
Nunca como en la presente oca­

sión le han salido a la U. G. T. y a 
nuestro partido Partido, tantos 
Uídedores; y cada uno de ellos 
—apuntémoslo en honor de sus 
intenciones estimables..—superán­
dose en consejeros de la colectivi­
dad que se descarria... Valedores 
todos juntos de un «statu-quo» 
completamente ultra conservador 
y fascista; su actual preocupación 
está en la actitud de la U. G. T. 
hacia la táctica del Partido Socia­
lista, que en este momento históri­
co, también hacen suya todos los 
explotados sin distinción. Pero, 
—aquí los valedores—claro está, 
que viéndose así en frente único 
proletario desplazados de sus po­
siciones de rancio, pues nos acon­
sejan divinamente, preocupándose 
y actuando para que los propósi­
tos de unión de todos los trabaja­
dores no sean logrados, amén ade­
más de otras «interpretaciones» 
que la masa revolucionaria con­
testará en su dia. 

Los valedores que nos han sali­
do y nos aconsejan ponderación 
en las tácticas,^—en la intención de 
tornarnos al camino de lo equita­
tivo, ya que según las definiciones 

burguesas, el progreso proletario, 
su emancipación económica y po­
lítica no puede ser obra de ellos, 
sinó que de los potentados y gran­
des industriales y terratenientes, 
—de tal naturaleza anfibio son, 
que lo mismo que ayer llama­
ban anatemas por sus procederes 
para con los obreros a los dimisio­
narios de hoy, no reparan ahora 
en exaltar virtuosamente a cuan­
tos antes execraron, habida cuenta 
de procurarse un buen sembrado, 
viendo de recoger en él un exqui­
sito fruto conforme a los deseos 
que abrigan. Y lo que abrigan los 
valedores estos que le salieron 
como consejeros a las masas de la 
U. G. T., es ver de procurarlas al 
camino de la renunciación, vivien­
do sometidas al conformismo de 
la bondad burguesa, que un dia si 
y otro también, cabalga más en el 
ejercicio de la intolerancia social. 

Y hay que repetirlo una ves más, 
ya que por lo que se ve, son aún 
muchos los que no quieren darse 
por enterados. Nos encontramos 
en un momento histórico, en que 
con capacidad insospechada, la 
clase trabajadora ve claro y con-
cluyente. De no ser más, tenemos 
tanta altura política y económica, 
como los valedores ultra conser­
vadores y fascistas que volvernos 
quieren al feudal redil. Sin embar-
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H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

SANOS C O N S E J O S 
El último acuerdo del Comité 

Nacional de la U . G. T. solidari­
zándose con el Partido Socialis­
ta en su actitud revolucionaria, 
ha conseguido que casi toda la 
prensa burguesa madrileña de­
dique a la Unión y al Partido 
muy sanos consejos. 

A excepción de algunos que 
escupen amenazas rufianescas, la 
mayoría de los periódicos nos 
pasan la mano por el espinazo. 

Debemos ser buenos chicos, 
nos dicen. Ellos solo desean 
nuestro bien. ¿Cuándo ellos no 
han deseado nuestro bien? ¡Pero 
si la única preocupación de toda 
su vida ha sido buscar la felici­
dad de la clase trabajadoral 

Nosotros, siempre tan buenos 
chicos, nos estamos descarrian­
do un poco. 7 si ellos nos dan 
tan sanos consejos, no es por lo 
visto por el daño que a la bur­
guesía se le pueda causar. ¡Na­
da de esoí Es porque temen que 
nuestra actitud «suicida» les obli­
gue a ellos a tener, muy a pesar 
suyo, que pulverizar nuestras 
organizaciones. 

Ahora resulta que nuestras 
organizaciones se las debemos a 
su benevolencia. Que el robus­
tecimiento del Socialismo y la 
Unión, lo mismo que el de las 
demás sindicales y partidos pro­
letarios es debido, no solo a su 
benevolencia, sinó a su apoyo 
incondicional. ¡Excelentes suje-
tosí ¡7 nosotros que siempre ha­
bíamos tenido tan mal concepto 
de la burguesía española I ¡In­
gratos! 

Cuando formábamos parte del 
Gobierno republicano, también 
nos aconsejaban, por nuestro 
bien naturalmente, de que no 
debíamos estar en el banco 
azul, no por el daño que desde 
allí se les pudiera acasionar, 
sinó porque nos gastábamos y 
se perjudicaba el Partido, y en 
vista de que no atendimos sus 
«ruegos» nos expulsaron a pun­
tapiés y los republicanos «enxe-
bres» se confabularon con los 
monárquicos castizos para tirar 
con la República con tal de que 
pudieran restarnos algunos di­
putados; nada más que por eso. 

Ahora, todos esos señores es­
tán perdiendo un tiempo precio­
so en el Parlamento en distribuir 
la «insensata» labor de los socia­
listas para que España continué 
su historia, la historia de Felipe 
II y la Restauración, cuya genuí-
na representación es de la pri­
mera, Gil Robles; y de la segun­
da, Lerroux. Tiranía y fanatismo 
la primera, falseamiento y cas­
tración de la ciudadanía la se­
gunda. 

Gil Robles, pese a su jesuitis­
mo, nos resulta su figura más 
simpática que la de Lerroux. Gil 
Robles aspira sin eufemismo a 
un régimen violento fascista de 
despotismo absoluto teocrático-
burgués. Lerroux en su senectud 
resulta más repugnante. Lo que 
él dirá: Para qué monarquía ab­
soluta si podemos colocar un 
tirano en su lugar que haga lo 
mismo al son del himno de 
Riego? 

¿Para qué dar sensación de 
régimen absoluto pudiendo cis­
carse en la Constitución? ¿Por­

qué no se ha de manifestar que 
el Estado es laico sin perjuicio 
de entregarle a la Iglesia de he­
cho su secular y despótico po­
der? ¿Porqué no ha de figurar en 
el «papel» la libertad de palabra 
y de reunión? Con tal de no per­
mitir más reuniones que las que 
le acomoden ni hablar más que 
a los que a ellos les plazca, pues 
listos. ¿Porqué no ha de haber 
libertad de prensa? Teniendo un 
fiscal a sus órdenes que recoja 
cuanto periódico no esté doma­
do, pues terminado. ¿Porqué se 
ha de prescindir del Parlamento, 
teniendo mayoría amañada que 
no deje pasar ni una sola inicia­
tiva que vaya contra los intere­
ses de la plutocracia, iglesia, 
etc., listo. ¿Qué allí resuena al­
guna palabra algo fuerte? Pues 
se recoge el periódico que la 
inserta y terminado. 

Esta vida era un sueño. Se 
creyeron que el pueblo nada 
había aprendido y se iba a pres­
tar a la legalidad... de Lerroux. 
No, queridos monarco-radicales, 
el proletariado también tiene su 
legalidad que procurará impo­
nerla por la fuerza, única forma 
de conseguirlo, y que a eso va­
mos, parece que ya se van con­
venciendo los compadres de la 
República de noviembre; ya su 
prensa nos dá consejos. ¡Ojoí 

«El Liberal» aconseja al Go­
bierno evite la revolución dán­
dole cauces legales a nuestras 
reivindicaciones. Es decir, acon­
seja un poco de vaselina vori-
cada. 

Suponemos que los hombres 
que están al frente de nuestras 
organizaciones, no perderán el 
tiempo; un tiempo precioso que 
nos es preciso aprovechar, pues 
entendemos que se ha perdido 
con exceso. 

: C 0 L I S E D M : 
Hoy Sábado 

ESTRENO de la emocionante 
producción del Oeste 

El Jinete Huracán 
por el intrépido caballista 

TIM MC coy 

go, por encima de líderes y man­
datarios que advinieren, las masas 
obreras, la U. G. T., en su posición 
táctica con el Partido Socialista, 
será con este en el frente único 
proletario a las reivindicaciones y 
total emancipación de todos los 
P'aductores y para derrocamiento 
fu minante y definitivo del mon­
tón de conformistas y valedores 
que nos sobrecargan. 

JUNIOS 

Mañana Domingo 

Yo, Tu y Ella 
Extraordinaria producción FOX 

en ESPAÑOL 
por la insigne actriz 

C A T A L I N A B A R C E N A 
Luis Alunso, Rosita Moreno y 

Mona Maris. 

A las SU*, 7ltí y 10112 

LO DEL JUEGO 
Las últimas noticias recibidas 

se refieren a Estríbela. 
En el Casino de dicho pueblo, 

se espera trabuco al brazo (o ba­
rajas preparadas, que es peor) 
para darle el asalto y comerle, 
sin exposición alguna a los po­
bres e incautos pescadores que 
se ganan la vida en el mar, el 
fruto de su peligroso trabajo. 
Los que sin peligro alguno le 
limpian le perras con fullerías y 
pegas son un lujo de un viejo 
profesional del juego residente 
en Marín y bien educado en 
este «honrosa» profesión, y un 
perillán vigués. 

Esperamos de quien corres­
ponda ponga coto a estas ver­
güenzas, cuyaspriineras víctimas 
son las mujeres e hijos de los 
pescadores y sus protestas lle­
gan al cielo. 

,'Aun no es bastante? 
- i " 

A los elementos que encuentran disparatado y prematu­
ro UÍV movimiento revolucionario; que suponen infundada 
la posición adoptada por el Partido y la Unión Ge eral de 
Trabajadores, les vamos a copiar lo que a este respecto 
publica un periódico burgués: «Bl Liberal». Dice dicho ro­
tativo: 

«Ato sé puede continuar gobernando al dictado de unas 
derechas que serán más o menos monárquicas, pero qut 
desde luego no son republicanas. 

No se puede violar la Constitución «manteniendo», 
«favo/eciendo», «auxiliando económicamente» al clero, 
después de haber extinguido totalmente su presupuesto 
en el plazo máximo de .dos años. 

No se puede olvidar a los delincuentes contra la for­
ma de gobierno cuando aún exisie la delincuencia, cuan­
do todavía se mantienen en pie de guerra, velando las ar­
mas, para esgrimirla^ contra la República. 

No se puede devolver a la extinguida nobleza la tierra 
de que fué expropiada, con arreglo a una ley votada en 
Cortes, para repartirla a los campesinos que la regaron 
con el sudor de su frente durante muchos años. 

No se puede derogarla ley de Términos municipales— 
de hecho está derogada en varias provincias—para produ­
cir una baja considerable en los jornales. 

No se puede negar el trabajo a los afiliados a la Unión 
General de Trabajadores y a la C. N . T. para darlo en 
abundancia a los Sindicatos católicos. 

No se puede proyectar una reforma de la Reforma 
agraria que conduce derechamente a hacerla más imprac­
ticable de lo que ya era. 

No'se puede suspender la sustitución de la enseñanza 
religiosa, dejando incumplida la ley, como se suspendie­
ron las obras del túnel de enlace. Una ley, mientras no se 
derogue, se cumple. 

No se puede, en fín, hacer otras muchas cosas que se 
hacen o se proyectan sin provocar una reacción que pue­
de tener lamentables consecuencias. 

No se puede, sobre todo, consentir e l fascio cuando se 
sabe que se prepara para dar un golpe contra la forma de 
gobierno libremente elegida por el pueblo.» 

LA CALEFACCIÓN EN LAS 
ESCUELAS 

Comentos 
de un intruso 

Mientras D. Ale no descansa 
en hacer de esta pobre República 
un verdadero «edem» para los 
poderes y las cuadrillas qué en­
vilecieron y sepultan a la mo­
narquía; mientraf: ¿1 terrible re 
publicano en la monarquía y mo­
nárquico en 'a República, — con 
una tranqu- \dad rayana en la 
inconscier — va borrando la 
obra soci? y política que hacía 
digno y soportable este régimen, 
el iluso Cafl'zc'-^s, digo, el üuso 
O Marcelino Domingo, insiste en 
p egon r̂ a los cuatro vientos, que 
t -os estos lamentables contra-
tieurjos para el presente y el por-
vem de España, han de encon­
trar su cura en el mágico bálsa­
mo de la democracia... Es un he­
cho cierto que cuanto más se 
desvirtúa y corrompe el régimen, 
cuánto mayor es el fracaso de la 
vieja y falsa democracia burgue­
sa, también más empecinado y 
terco se nos presenta D. Marceli­
no, con su formulita desacredi­
tada. 

Este buen ciudadano —a nos­
otros nos parece un hombre de 
buena fé e intenciones sanas, 
aún como político áe la burgue­
sía— se parece a muchos médicos 
«veteranos» que heróicamente 
defienden y utilizan ciertos pro­
cedimientos curativos suprimi­
dos por «nocivos» o «inútiles» de 
la terapéutica moderna. 

Que D. Marcelino, —después de 
tantos y tan patentes ejemplos 
sobre la «eficacia» de la demo­
cracia burguesa, en nuestro país 
y fuera de él - , se obst ne en re­
petir a los obreros que su mejo­
ramiento y aspiraciones de clase 
pueden lograrlas dentro del mar­
co de esta República, es fruto de 
una demencia aguda, pero tam­
bién de una absoluta esterilidad. 

Y sinó, que se lo pregunte a los 
cientos de miles de campesi­
nos de Castilla, Extremadura y 
Andalucía, semi-muertos de ham­
bre y de vejaciones viles, por la 
euforia radical-agrario-fascista. 

GRÁFICO. 

Socialista: labora constantemente por 
superarte: esfúerzate por ser hoy 
mejor aue ayer, y disponte a ser ma­

ñana mejor aue hoy. 

El precedente es "peor" 
que el dinero 

¿Una anciana que dona un mi­
llón al Partido Socialista? 

Por lo visto es bastante me­
nos, spero de todas formas, la 
donación es algo sólido y maci­
zo con lo que nunca se pudo 
soñar. 

Comprendemos la admiración 
de todos los españoles sean del 
color que fueran. 

¿Pero es posible que sea tanto 
dinero y cedido por una an­
ciana? 

Nosotros, sinceramente, lo 
confesamos; fuimos los prime­
ros admirados. 

Generalmente, las ancianas 
ricas no suelen tener grandes 
simpatías por la clase trabaja­
dora. 

Todas ellas suelen ser muy te­
merosas de Dios y amantes de 
sus ministros, sobre todo si vis­
ten hábito de alguna de las mu­
chas órdenes religiosas con que 
dan color a nuestra castiza vida 
nacional; y cualquiera de estas 
caritativas señoras ricas, y más 
si son ancianas, suelen tener a 
los trabajadores una repugnaacia 
que jamás intentaron disimular; 
pero a los que ellas llaman «je­
fes de los obreros», ¡ahí, ja 
esos...I Transformados en zorza 
choricera en vivo, después de 
bien rociado con agua bendita, 
les parece poco. 

Pero, ¿y la riquísima fauna de 
holgazanes ensotanados que su 
única misión es andar con su fi­
nísimo hocico canino husmean­
do pesetas que heredar de an­
cianos más o menos devotas, 
como se les escapó esa presa? 

Por que aquí no solo se trata 
de la pérdida de ese dinero que 
por «derecho propio» correspon­
de siempre a una orden religio­
sa y por lo tanto lo consideran 
como un fraude; es el destino 
que el Partido puede dar a ese 
chorro de dinero, sumado a los 
dieciseis millones que asegura 
un periódico reaccionario que 
poseemos. 

Dicen que tenemos cientos de 
miles de fusiles y ametrallado-

El glosador de este pequeño 
trabajo, perteneciente a la ca­
rrera del Magisterio, y, por lo 
tanto, algo enterado de las mise­
rias del pueblo rural, indignado 
ante las cosas que ocurren en 
la sociedad que tenemos la des­
gracia de vivir, se atreve a cen­
surar la cuestión siguiente: 

Algunos de los que lean la 
prensa diaria, se darían cuenta 
de la gran campaña que hizo la 
prensa de Madrid al haberse ce­
rrado los grupos escolares por 
falta de calefacción. 

Yo, no solamente por pertene­
cer a esta carrera, sinó también 
por darme cuenta de la gran la­
bor que tenemos que realizar, fui 
de las primeros que condenó ese 
cierre de escuelas. Pero, para 
esa prensa, parece que no hay 
más niños que las de la capital y 
no se acuerdan para nada de los 
demás niños, que pasan hambre 
y frío en los pueblos rurales. 

Digo todo esto sin apartarme 
un ápice de la realidad; pues yo 
tengo algunos niños en mi es­
cuela que, para asistir a la clase 
diaria, tienen que hacerlo reco­
rriendo varios kilómetros, pasan­
do con sus pies descalzos por 
unos caminos cubiertos de hela­
da y su cuerpecito, tapado con 
unos trapos, con las que a otros 
les seria difícil pasar la primave­
ra. jEstós no necesitan calefac­
ción! Aún que se mueran, nadie 
protestará. 

Por todo esto, indignado ante 
el menosprecio y desconsidera 
ción en que se tiene a la clase 
productora, yo, en nombre de 
estos niños doy el grito de rebel­
día. Pues aunque son sus padres 
los que lé dan al Estado sumas 
inmensas para sostener sus car­
gas, sé exime éste de acudir en 
auxilio de estos infelices, que 
por no tener quien los defienda, 
nadie se acuerda de ellos. 

Estos males amigan en el 
abandono que siempre demos­
tró el Estado burgués hacia la 
clase productora; por eso es im­
prescindible un cambio de socie­
dad. 

El labrador tiene mucho que 
pensar sobre esto, y, los que es­
tamos a la vanguardia del Parti­

rás, artillería y no sabemos que 
más. 

Pues ahora, los condenados 
socialistas van a comprar acora­
zados..(No se le olvide a nues­
tros dirigentes que si hace falta 
tripulación, sobre todo para la 
despensa de a bordo, en esta 
redacción puede contar con ex­
celente personal). 

Pero, no es eso aún lo peor en 
la donación de ese milloncete de 
la anciana castiza, es el conde­
nado precedente. Haber si va 
ocurrir que en vez de tomar el 
camino obligado del convento 
los cuartos de las ancianas r i ­
cas, lo equivocan y van rodando 
a la Casa del Pueblo madrileña. 

Más no teman los venerables 
clérigos y las enfrailadas devo­
tas. Créannos, duerman tranqui­
los; desgraciadamente, este he­
cho anómalo no es de los que 
suelen repetirse con frecuen­
cia. 

do Socialista Obrero Español 
decimos: que mientras tenga­
mos una casta de holgazanes 
que vivan de nuestro trabajo, so 
pretexto de que son necesarios 
para dirigirnos, estos holgazanes 
serán siempre un foco pestüento 
para la instrucción del pueblo. 
Para que esta sociedad sufra la 
transformación necesaria, se ne­
cesita una R e v o l u c i ó n , para 
arrancar de ella el mal, hasta sus 
más hondas raices, porque, mien­
tras este mal exista nada podrá 
curarse. 

7 ahora dos palabras a los tra­
bajadores del campo: Camarada. 
Tu que vives en una húmeda 
casa, que tienes que trabajar de 
sol a sol, para poder dar de co­
mer a tus hijos, tanto más queri­
dos cuanto más enfermizos, un 
mísero pedazo de pan negro; 
piensa o que les pasará cuando, 
si son mujeres vayan a la ciudad 
a trabajar paia poder comer. Por 
culpa de esos señorones que, 
amparados en su dinero y en la 
«Religión Católica», parece que 
se basan en un derecho para co­
meter todas esas canalladas. Si 
piensas en todo esto, por amor 
a tus hijos tienes que ser uno 
más en nuestras filas para que 
todos unidos, podamos luchar 
con éxito para terminar des una 
vez con el odiado Estado bur­
gués, que cuando no es por ham­
bre, nos mata con la metralla de 
la fuerza pública. 

¡Campesinos! ¡¡Viva la Revo­
lución!! 

CONSTANTINO G. RODRÍGUEZ. 
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lln sano n j i a los colatoa-
dores eupontáneos 

Son varios ciudadanos los que 
con frecuencia nos participan la 
forma grosera, autoritaria y des­
pótica con que varios párrocos 
de distintas aldeas, tratan a los 
feligreses que precisan sus ser­
vicios. 

Las causas de la forma de 
conducirse de tales clérigos son 
dos; o por enemistades persona­
les o por que algún feligrés qui­
so hacer compatible sus deberes 
de católico con su fervor, no di­
gamos socialista, sinó simple­
mente republicano, negándoles 
los servicios de su religión. 

Contestaremos a todos los que 
de esto nos escriban con este 
consejo. 

¿Tan indispensables le son a 
dichos ciudadanos los servicios 
de la Iglesia? Pues que aguan­
ten mecha y callen, pues ya que 
les reconocen como ministros 
del Altísimo deben soportarles 
con mansa resignación en su 
evangélica cólera y en su santa 
grosería y besar el sitio en que 
el santo ensotanado colocó la 
herradura. 

¿Qué por el contrario, se pa­
san, como nos pasamos muy 
bien nosotros, sin sus inútiles 
servicios? 

Pues se ahorrarán las santas 
y venerables coces. 

Ahora bien; si las quejas son 
de otra índole, particípenlas a 
esta dirección que se harán pú­
blicas en el acto; más las quejas 
contra sacerdotes por negar sus 
servicios profesionales a sus fie­
les, no tienen cabida en este se­
manario, no es de nuestra in­
cumbencia. 

Imprenta L A POPULAR 
Charino, 7 =» Pontevedra 

Convocatoria 
El próximo miércoles, a las siete de la tarde en 

primera convocatoria o a las siete y media en según-
da, celebrará reunión ordinaria la Agrupación Socia­
lista local, para tratar asuntos de interés. 

Se encarece la puntual asistencia de todos los 
afiliados. 

E L COMITÉ, 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA 

BATIFONDO 
EN el antruejo más completo en­

tramos, al decir del calendario gre-
groriano. Bien. Por tanto, he aquí 
otro año más, en que a Mo.no se le 
rendirá culto en disfrazado marco, 
por cientos de aficionados a la 
mascarada... 

jAdelante, señor de la risa y de 
algarabía carnavalesca!... Adelante; 
más observando como tus fantas­
mones de ahora, hacen el indio 
bravo en ridicula carátula entona 
dos, para decirnos al final «con 
sentimiento profundo», como el 
Urco... 

"que en tu fiesta han visto al mundo 

sin salir de este Belén". 

SE habla y parece confirmarse, la 
adhesión de Garra y de su partido 
republicano vigués, al radical Emi­
liano, del que tanto han dicho... 

En la adhesión, parece ser tam­
bién, que hasta hay quién (por si 
las moscas) entró juncal sin for-
ciori, personaje éste que del Am­
brosio hacía cuestión de gabinete 
todos sus actos, pues considerába­
lo completamente individuo de 
charca. 

En fin, que por más vueltas que 
al magín damos, imposible salir de 
la muletilla. 

«Este no es mi Hernán, que me 
lo han cambiado». 

Que aquí el que no cae, se a... 
garra. 

QUE de bateriólogo la plaza para 
don Tomás; de Director del Labo­
ratorio la plaza para... 

Como en asuntos municipales 
hace una temporada que de ellos 
nos hemos holgado, vaya usted a 
saber lo que de menudos hay en lo 
que apuntamos. 

No obstante, siempre «el llanto 
sobré el difunto» estamos escudri­
ñando sobre mil análisis, a fin de 
un dictamen redondo. 

Y un diagnóstico que no deje 
lugar a dudas. 

LOS haberes al clero, la amnis­
tía, March... No cabe duda que don 
Ale es el hombre de España. 

Como que nada como la euforia 
para apoderarse de todos los espí­
ritus deslindados y que eran un 
trueno. 

¡Ah!... Ahora, «esto Inés, ello se 
alaba». Ni atracos, ni parados, ni 
hambre; el clero va a tener habe­
res y Calvo y March sobre todo. 

Así es. Sobre todo el clero, March 
y Calvo. 

Y viva la segunda República y la 
euforia. 

EL día 2, por la mañana hemos 
observado a lo largo de la VÍA fé­
rrea, grandes hogueras. ¿Es qué se 
quemaban las traviesas? ¿Es qué 
estábamos en Noche de San Juan? 
¿Es qué... 

Nada, no alarmarse. Era sencilla­
mente que las viejas casillas de los 
pasos a nivel suprimidos, al no ser 
ya utilizados por los antiguos guar­
das, se habían transformado en al­
bergues nocturnos de los desdicha­
dos que no poseen otro domicilio 
en esta cruda época del año, que la 
bóveda celeste. Esto colmó la san­
ta indignación de los escrupulosos 
y orondos jefes de la Compañía 
que ordenaron su inmediata des­
trucción por el fuego purificador. 

Y a lo mejor, los qae dieron tan 
cristiana orden, no faltarán a misa 
de doce en Santa María. 

Tienen razón mandar quemar los 
miserables albergues. ¡Habiendo 
tan magníficos pisos desocupados! 
O demasiado amplios, a veces, para 
tan escasa familia ocupante. 

LA minoría maurista, acordó 
oponerse a la concesión de amnis­
tía de Calvo Sotelo y Quadalhorce. 

(Sólo esto faltaba para coronarse. 

el partido histórico que acaudilla 
don Alejandro. ¡Un hombre como 
Maura, monárquico toda su vida, 
hasta unos meses antes de cons­
tituirse el Comité Revolucionario» 
conservador en todo momento' 
dando lecciones de republicanismo 
al republicano histórico de toda la 
vida! Y es que aún hay clases, 
Maura es conservador y ex-monár-
quico de alcurnia; Lerroux, ni es ni 
ha sido nunca ni lo uno ni lo otro, 
Lerroux no es más que un viejo 
histrión que consideró a la nación 
como un circo, en el que anduvo 
dando ca briolas toda su vida aven­
turera. 

AHORA, parece que la Prensa 
reaccionaria, ha cambiado de tono. 
Ya no nos dá sanos consejos a lo^ 
socialistas, brama de forage contra 
el Gobierno Lerroux porque no 
zurra de firme a derechas e izquier­
das que intentan «llevarnos» a una 
dictadura. 

No confundamos, señores. Si des­
de su Prensa no procurasen «pre­
parar» a la opinión sobre las ven­
tajas de un régimen dictatorial fas-
cistizante, a las izquierdas (los pro­
letarios, naturalmente) no se les 
obligaría a tomar actitudes de legí­
tima defensa. Legítima defensa; 
nada más, señores. ¿Qué esta de­
fensa puede traer como resultado 
una dictadura roja? Mala suerte; 
ustedes nos han hecho imposible 
otra clase de defensa. Ya hemos 
probado de todo. 

DON Marcelino sigue hablándo-
nos de democracia. ¿Todavía? 

Nunca acabaremos de compren­
der la especial psicología de don 
Marcelino Domingo. 

Entendemos que este ciudadano 
debe ser del corte de aquellos ro­
mánticos de principios del siglo 
pasado que para amar a su novia 
debía estar ésta, tísica o de cuerpo 
presente, para dedicarle endechas 
lloronas. 

No, don Marcelino; no nos agra-
danloslamentosllorosos de nuestra 
novia; preferimos que los que se 
lamenten y lloren sean los otros, 
los don Juanes de la reacción; y a 
eso vamos; no es nuestra la culpa 
de haber perdido la fé en los demó­
cratas que prestan su colaboración 
a Gobiernos impuestos dictatorial-
menie. 

EL Alcalde de Vigo, camarada 
Martínez Garrido, ha sido multado 
por el señor Gobernador; más tarde 
esta autoridad tuvo necesidad de 
dejar sin efecto la multa. 

Esta forma... galana de condenar 
a un Alcalde sin antes enterarse 
bien si hay o no motivo, nos hace 
ver lo que les espera a los Alcaldes 
republicanos y socialistas de la pro­
vincia y cuyos Ayuntamientos no 
son Vigo, precisamente. Se comerán 
la multa como primera providencia, 
y después, si quieren vivir en paz, 
tendrán que entregarse a discre­
ción a la pandilla de Al.Capone. 

Comentarios a unas dí-
mis iones 

L e a Vd . 
E L S O C I A L I S T A 

Anda la prensa en estos días, 
a consecuencia de las dimisio­
nes habidas en la Agrupación 
Socialista Madrileña primero, en 
la Ejecutiva de la Unión Gene­
ral de Trabajadores después y 
más tarde en la Federación de 
Trabajadores de la Tierra, un 
poco nerviosa y un si es y no es 
con ganas de meter la cuchara 
en el puchero del vecino; en es­
te caso el nuestro. 

Primero empezaron jaleando 
la posición adoptada por algu­
nos de nuestros camaradas, a 
quienes se les agradece lo que 
han hecho y representan en él 
movimiento obrero, pero que a 
la generalidad de los trabajado­
res, en las circunstanciaspresen-
tes, se nos antojan retardatarias. 

Después se permitió di;dar de 
nuestra decisión de pechar con 
aquellos sacrificios que fuera ne­
cesario, y como vulgarmente se 
dice: ir a Roma por todo, que­
riendo convencer a su público y 
con él a nosotros, que nuestra 
salvación solo podía estar en 
una s u m i s i ó n canina a todo 
cuanto con nosotros se quisiera 
hacer, a cambio de poder tener 
la satisfacción de ver jaleados a 
aquellos de nuestros camaradas 
que habíamos elegido en un mo­
mento emocionante y sentimen­
tal para regir los destinos de 
nuestras centrales sindicales. Y 
todo, porque ellos con su silen­
cio a estos halagos parecían 
asentir y darles la razón. 

7 ahora, después de las dimi­
siones presentadas, fulmina toda 
clase de anatemas, prediciendo 
peligros terribles para nuestra 
unidad sindical, como un padre 
cariñoso que temiera por el por­
venir de su hijo, sin pensar que 
somos mayores de edad y que 
no tenemos por qué vivir al dic­
tado de los de fuera, sino con 
arreglo a lo que nosotros enten­
demos que debemos hacer. 

Desgraciadamente, sabemos 
bastante lo que son esos cari­
ños; y afortunadamente donde 
nos aprieta el zapato. 

Toda la prensa burguesa, sin 
distinción de matices, se preo­
cupa de la suerte que podamos 
correr en la aventura que nues­
tros pechos sienten ya deseos de 
conocer. Y es qué, en verdad, 
nunca creyeron que el obrero es­
pañol pudiera despertar de la 
abulia a que le tenían sometido 
por infiltración lenta, pero firme, 
las clases que durante años y 
años nos han venido esclavizan­
do. 

Era natural que nosotros, que 
hemos vivido tantos años des­
preciados y mirados como seres 
inferiores, sintiéramos ansias de 
sostener una República que se 
nos ha asegurado que es de tra­
bajadores y que como a tal • ha-
bíasenos de tratar. 

A esto tendieron todos nues­
tros anhelos. Las prédicas de 
cuantos compañeros hemos te­
nido necesidad de ponernos en 

Sidra GIMA Juan Ant.0 Prieto 
mm AL POR wm 

PONTEVEDRA 

Uno p ostenta la GRAN CRUZ DEL iÉITO AGRllS : 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

Muebles de todas c lases 
— — — y es t i los ~ — — 

BENITO CORBAL, 12 Y 14. ( F R E N T E A L A F E R I A 

P O N T E V E D R A 

contacto con núcleos de traba­
jadores, tenían esa finalidad, 
siendo la tesis de tema tan prin­
cipal la desarrollada en los ac­
tos de propaganda electoral du­
rante las últimas elecciones. 

Pero cuando vemos la traición 
de que hemos sido objeto la cla­
se trabajadora, cuando sentimos 
en nuestras carnes la befa y los 
escarnios que ya están come­
tiendo con nosotros, más doloro­
sos aún que con las que nos afli­
gían en épocas en que todavía 
no habían llegado a conocer de 
una manera plena y definitiva 
toda la pujanza de nuestra fuer­
za política y sindical, se revela 
dentro de nosotros algo que nos 
dice que ha llegado la hora de ir 
más allá. 

No podemos tener confianza 
en una democracia que dice que 
es de trabajadores y que trata de 
hacerse fascista si nosotros no 
lo impedimos con nuestra fuer­
za. Verdad es que como a traba­
jadores se nos trata, pero como 
a trabajadores que tienen que 
estar supeditados a hacer lo que 
se les mande, sin derecho a pro­
testar, ya que para evitarlo están 
los capataces del capitalismo 
que disponen de toda clase de 
medios de represión para evitar 
la protesta. 

Vemos con pena cómo esta 
República poco a poco va ca­
yendo en manos de sus más fe­
roces enemigos. Vemos cómo 
aquellas mínimas ventajas que 
se nos antojaban libre juego de 
la democracia para evolucionar 
hasta la consecución de nuestras 
aspiiaciones, van derrumbándo­
se con mayor diligencia que la 
empleada en construirlas, como 
castillo de naipes abatido por el 
viento. 

7 cuando paseamos la vista 
por este panorama que se pre­
senta a nuestros ojos con tintes 
de un rojo sangrante y huellas 
de lágrimas que queman, se nos 
viene a los puntos de la pluma 
estos humildes comentarios: Es­
tos camaradas que hace pocos 
días callaban cuando la prensa 
enemiga de los trabajadores se 
ufanaba de conocer intimidades 
y gestos. Esta prensa que ante 
tal silencio procuraba sembrar la 
división en nuestras masas, se 
se habrá convencido, por mani­
festaciones de los propios inte­
resados, que vivía equivocada; 
que nosotros no tenemos por 
que actuar al dictado de lo que 
los contrabandistas que la finan­
cian y manejan manden. 

En nuestros cuadros podrá ha­
ber discrepancias de táctica, 
opiniones encontradas, libertad 
en la exposición de la concep 
ción que cada cual tenga de 
nuestra doctrina, pero nunca de­
serción. Los que tal hicieran por 
muy alto que estuviera su nom­
bre, no dejaría de enlodazarse, 
por que a mayor altura más vio­
lenta es la caida. 

Si por algo asombra nuestro 
Partido, es porque en un país 
donde los que se precian de gran­
des observadores y dicen que no 
pueden arraigar nuestras ideas 
íntegras, presencian lo férreo de 
nuestra disciplina. El acatamien­
to unánime. Esto es: ovediencia 
a los mandatos, equivocados o 
no, de la mayoría, pero a la hora 
de actuar, como si fuéramos un 
solo hombre. 

Eso es disciplina socialista, y 
que por más que lo intenten no 
la podrán romper. 

JOSÉ BERMEJO. 
Vigo, Enero de IQ34. 

La Escuela aneja a la Normal y el 
Grupo escolar 

vedra; estropear un edificio tan 
necesario hoy para llevar a cabo 
inmediatamente la instalación dé 
la escuela aneja a la Normal; y 
privar a Pontevedra de una Es­
cuela de Trabajo propia, como la 
tiene Villagarcía; pues el dinero 
concedido por el Estado fué para 
construir y no para instalar. 

La Escuela del Trabajo es de 
suma importancia para Ponteve­
dra; pero no puede continuar en 
aquel edificio. 

Estudien las autoridades lo­
cales y provinciales con tiempo 
este serio problema para que 
ambas entidades queden perfec­
tamente instaladas, sin que mu­
tuamente se estorben; dándose 
cuenta, que en el Grupo escolar, 
solo se p leJe establecer escue­
las primarias dependientes del 
Ministerio de Instrucción Públi­
ca; pues en tiempos de la Dicta­
dura, este Ministerio exigía al 
Ayuntamiento la devolución de 
la subvención que había conce­
dido, porque en el Grupo escolar 
estaba la Escuela Normal de 
Maestros, porque en lo sucesivo 
será demasiado pequeño y ade­
más, porque será un impedimen­
to para la futura instalación de 
la Escuela aneja. 

LA INCOMPRENSION DE D. ISIDO­
RO MILLÁN 

Uno de los edificios que han 
de hacer falta para instalar ren 
Pontevedra obra tan grande de 
cultura como la Escuela aneja a 
la Normal, es el Grupo escolar. 

Este edificio fué construido 
con una subvención del Estado 
expresamente para escuelas na­
cionales; pero en él hubo de 
todo menos escuelas de ense­
ñanza primaria. 

Allí estuvo establecido el Hos­
pital, después se habilitó para 
cuartel, para residencia de un 
general y por último para Escue­
la Normal de Maestros; mientras 
tanto las escuelas fueron aloja­
das en casas sin condiciones de 
ningún género para sus fines 
educativos. 

A l llegar la República y fusio­
narse las dos Normales, en aquel 
edificio se instalaron las dos es­
cuelas graduadas anejas a la 
Normal; pero esto fué por pocos 
días; aquel edificio ha sido mu­
tilado para instalar en ella la Es­
cuela de Trabajo, haciendo sa­
lir de su casa propia, a una de 
las graduadas. 

¿Qué se consiguió con esto? 
Entorpecer la buena marcha de 
la snseñanza primaria de Ponte-

Nosotros, entre muchas debi­
lidades, tenemos la de leer de 
vez en cuando los artículos de 
fondo de «Faro de Vigo» sus­
criptos por la muy autorizada 
pluma del muy sesudo Isidoro 
Millán. 

Hemos siempre admirado a 
este listísimo muchacho que su­
po siempre arrimarse a buena 
sombra y ha sabido medrar. Hoy 
es nada menos que diputado a 
Cortes. ¡Qué tiempos aquellos 
en que figurábamos en la nómi-
ca de barrendero de Madrid, don 
Isidorito. 

A lo que íbamos. Nuestro 
hombre no sale de su asombro 
ante la actitud de los socialistas 
y de los elementos de la Unión 
General de Trabajadores, y no 
es para menos. —Es decir, nos 
manifiesta admirado el señor M i ­
llán, que tiene más razón para 
esas gentes un Largo Caballero, 
es decir, un quídam cualquiera 
puesto que no posee ni un solo 
título académico, y no es más 
que un modesto obrero manual, 
que D. Julián Besteiro, todo un 
catedrático, de Lógica nada me­
nos. El asombro de D. Isidoro 
Millán, exbarrendero madrileño, 
no tiene límites. 

Pues si señor, D. Isidoro. A 
pesar de los muy bien ganados 
títulos de profesor de Lógica de 
D. Julián Besteiro. Los trabaja­
dores, hoy por hoy, siguen la 
opinión, es decir, participan de 
la opinión de Largo Caballero, 
estuquista de profesión, es de­
cir, de esos que se ganan la vida 
subidos a una alta escalera y 
moldean en yeso figuras en re­
lieve en los techos de las habi­
taciones; en fin, poca cosa, algo 
así como un albañil. 

D. Isidorito, no puede com­
prender estas cosa?; ni puede 
Caberle en la cabeza que la po­
sición de Largo Caballero no 
tenga otro motivo que el despe­
cho de no verse otra vez de mi­
nistro; y nos lo dice el Sr. Mi­
llán desde «Faro» para que no 
seamos primos. 

Muchas gracias, D. Isidoro. 
Nosotros nos hacemos cargo 4e 
la serie de cabriolas que vuesa 
merced ha tenido que ejecutar 
para vivir primero, hacerse su 
carrerita después y conseguir 
hoy ser nada menos que dipu­
tado. 

Comprendemos que por sus 
propios méritos y su psicología 
de incondicional del «que pue­
de», no le es posible entender 
cierto lenguaje de las masas 
proletarias. Y es que este len­
guaje a veces, lo comprende la 
burguesía, pero el individuo de 
origen proletario que se ha he­
cho señorito, a fuerza de estu­
diar los caprichos de aquellos 

que tiene por obligación servir 
y adular, no puede concebir que 
se siga a un obrero y se desde­
ñe a un catedrático. 

Que le vamos hacer; nuestra 
plebeyez nos lleva a estas prefe­
rencias, por el momento se en­
tiende, pues aunque al Sr. M i ­
llán le parezca extrañosa Julián 
Besteiro siempre se le quiso y 
admiró, no por ser catedrático, 
sino por ser Besteiro. 
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ESTRENO de la emocionante 
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nantes aventuras 
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MAÑANA DOMINGO 
La formidable superproducción 

FOX, totalmente hablada en 
ESPAÑOL 

PRIMAVERA EN 
por CATALINA BÁRCENA 

A las 3112 - Emocionante Popular 
Proyectándose la primera jorna­

da de la formidable película 

Llegan los Judias 
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Para la Inspección de 
1.a Enseñanza 

En Vilarchán (Puentecalcle-
las), existe un viejo cacique bu-
gallalista, que ahora, como to­
dos ellos, ha ingresado en el 
partido radical. Esto a la Inspec­
ción, naturalmente, no le intere­
sa; pero la señora de dicho fla­
mante radical, es la maestra de 
la escuela de niñas de dicha pa­
rroquia y ocurría que el local de 
ésta quedada un poco lejos de 
su casa y en cambio la de niños 
quedaba cerca; pues resulta que 
se ha hecho el cambio a gusto 
de la maestra y del cacique pa­
sando el maestro, que es interi­
no y por lo tanto su interés en 
este asunto es relativo, a ocupar 
el local de la de niños y vic^r 
versa. 

El nuevo Inspector de. dicha 
zona lleva pocos días en pose­
sión de su cargo en la provincia, 
y, claro está, es natural que aún 
ignora muchas cosas, pero la 
Inspección debía enterarse si en 
estos cambios se han seguido-
todos los trámites reglamenta­
rios. 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 6 

La revolución del 1 2 de Abr i l del 31 ha sido anulada por los monárqu icos vencidos 
en dicha fecha y el 12 de Agosto del 32 . 

Ahora so; éstos los que de nuevo han apresado las riendas del Estado. Un individuo 
a quien el comité revolucionario ya repugnaba por su turbia historia y falsa posic ión, 
ha sido e] traidor que acaso desde aquel mismo momento tenía el secreto designio 
de entregar la Nac ión a los que él siempre había servido en el papel de republicano 

que la monarquía le había asignado. 
La República no ha sido más que un paréntesis en el régimen borbónico . 

J U V E N I L 

Abandono de la 
agricultura 

i i 

Sexualidad 

Hay que hacer una po 
I 

Hemos dicho ya algunas de 
las causas que motivan el esta­
do crítico en que actualmente se 
encuén t ra la economía pública, 
por los malos senderos por que 
se conduce a la agricultura; úni­
ca base en que puede asentarse 
el resurgimiento económico. 

Otra causa, quizá la principal 
y, desde luego, la más inhuma­
na, es él carácter capitalista de 
los beneficios de la producción. 

Aunque la riqueza agrícola no 
es todo lo floreciente que era de 
desear, sin embargo, tenemos 
que presenciar espectáculos, que 
no ponen en muy buen lugar a 
los que blasonamos de ser su­
periores a los demás animales 
que pueblan la Tierra y que, la 
realidad, nos demuestra constan­
temente lo contrario. 

En otros tiempos, la mayor 
parte de las naciones, realizaban 
un cambio de sus productos y, 
así, marchaban las cosas bien 
porque, cada país es apto para 
determinada producción. Más, 
luego, por causas que no son 
necesarias ahora mencionar, ve­
mos el cambio realizado en to­
das éllas y, por lo tanto, nos ha­
llamos con la tristísima situación 
actual de que en países, como 
Canadá y Estados Unidos de 
América, se quemen grandes 
cantidades de trigo; en Argenti­
na, ocurre lo mismo con el maíz; 
en el Brasil, por imposición .del 
Gobierno, se arrojan al mar cen­
tenares de miles de sacos de 
café y, así lo mismo, otras mate­
rias corren ésta misma suerte; 
mientras tanto, es grande la can 
tidad de hambrientos existentes 
en el mundo. 

Este drama agrícola es debido 
a que, los que producen, son 
muchos y pobres y, los que se 
aprovechan de las ganancias, 
son pocos y ricos. 

El auge en la j^oducc ión , trae 
como consecuencia inevitable la 
baja de precio, pero como el be­
neficio, según hemos apuntado 
ya, tiene carácter capitalista, 
prefieren la destrucción a la ven­
ta a bajo precio. Por el contra­
rio, si esos beneficios fuesen re­
partidos equitativamente, entre 
el productor y el explotador, la 
situación cambiaría y no habría 
necesidad de recurrir a la des­
trucción aminorándose así el nú­
mero de hambrientos. 

Como ejemplo claro y termi­
nante, pondremos un caso que 
ocurre en nuestra nación. Espa­
ña posee las minas de mercurio 
más importantes del mundo, que 
son las de Almadén, cuyo pro-
oietario es el estado español, el 
cual las ha entregado a una com­
pañía monopolizadora de casi 
todas las del mundo. Si se explo­
tasen como debiera dichas mi­
nas, no habría necesidad de ha­
cerlo en otras, pues se obtendría 
mercurio suficiente para atender 
a las necesidades en que se uti­
liza ese metal; pero, como esto 
no conviene a la compañía, que 
marca un precio fijo y elevado 
al mercurio, se encuentran en 
un estado de abandono. 

Hechos análogos ocurren con 
los productos comestibles. Mien­
tras unos se mueren de hambre, 
los productos que sirven de ma­
nutención del hombre son des­
truidos.-—RYE. 

Hoy por hoy, en España, se 
tiene completamente abandona­
do este gran problema que tanto 
influye, no tan solo en las carac­
terísticas individuales, como en 
las generales de la raza. 

Nadie se ha preocupado del 
grave daño que se infringe con 
la suicida forma de no enseñar 
nada de nada sobre una disci-

1 plina como la sexual en la que, 
ya en todas las naciones del 
mundo se viene dedicando pre­
ferente atención, por haberse 
demostrado los peligros que en­
cierra, que llegan a consecuen­
cias tan importantes, como son: 
decadencia de condiciones físi­
cas, manera de pensar y tantas 
otras, en las que entran en alto 
grado, las de orden moral. 

Ya es tiempo de que se hable 
claro sobre este gran problema; 
grande y grave problema, que 
como decimos más arriba, ya 
tienen solucionado casi todas 
las naciones civilizadas, tenien­
do que buscar las causas que 
impiden que en España se vaya 
de lleno a la debida política de 
orientación de que tan faltos es­
tamos. 

Primeramente hay que buscar 
los culpables materiales de esta 
inusitada indiferencia, y a nadie 
se le puede escapar que lesiden 
en las alturas del Poder y que 
son los ministros que han desfi­
lad© por el Ministerio de Ins­
trucción pública y los directores 
de Primera Enseñanza que no 
han sabido o no han querido ver 
que a la enseñanza en España 
le faltaba esta importantísima 
faceta, y a ellos es principal­
mente a quienes hay que exigir 
que se corrija este abandono; y 
como son los que pueden hacer­
lo, esperamos que se desentien­
dan de falsas e hipócritas fala­
cias y se acometa de lleno el 
estudio de lo que de ser la en­
señanza sexual. 

También existen los responsa­
bles morales y éstos si que son 
dignos de lástima por su gran 
incomprensión de los males que 
acarrean; nos referimos a los 
padres y maestros. Los primeros 
no sienten remordimientos por 
dejar a sus hijos entregados a su 
ignorancia y que sea la calle con 
sus picardías e insanos apetitos 
quienes den conocimiento a sus 
hijos, que claro está, acogerán 
los conocimientos sexuales en 
lo que tienen de placer, pero 
nunca la función para que fue-

Reglamento de la ley de acciden­
tes del t r á b a l o en la industria 

ron creados, ni las consecuen­
cias fatales que el abuso o la 
abstinencia pueden acarrear al 
organismo. Y los segundos por 
su apatía y abulia en no dar las 
lecciones más elementales de 
higiene sexual, a fin de que, 
cuando menos, se puedan evitar 
los destrozos que en la juventud 
vienen causando la falta de los 
más elementables principios en 
este aspecto. 

A nadie se le escapa que exis­
te en España otro responsable 
moral más grande que los enu­
merados y ese es el mito religio­
so en que creen, comulgar gran 
parte de los españoles, y esto sí 
que es verdaderamente lamenta­
ble. Nosotros creemos que es 
muchísimo más religioso el pre-
veer que el remediar y por ello 
no nos cabe en la cabeza que se 
pueda obstruir en nombre de 
una religión el enseñar en toda 
su amplitud este aspecto de la 
vida humana y más aún si se tie­
ne en cuenta que si en verdad 
todo el mundo conociese los re­
sultados verdaderamente desas­
trosos a que conduce el uso y 
abuso de los excesos que se co­
meten dentro de este grave pro­
blema, se evitaría gran número 
de casos perjudiciales no solo 
para la persona sino t mbién 
para toda su descendent . 

No poder íos meternos en lo 
que al aspecto profesional co­
rresponde por cuanto no esta­
mos capaci^ódos para ello, pero 
los médico? y maestros tienen la 
palabra, los. primeros en el as­
pecto científico y los segundos 
en el de inculcadores de esos 
conocimientos. 

No tenemos la pretensión de I pección del Trabajo o a la de be-
* J i uros sociales, sesfún proceda, ser escuchados, pero con expo- oulu:5 a u v a » ^ , B K 

XXVIII 
Art . 205. De las gestiones 

realizadas gubernativamente y 
de sus resultados quedará cons­
tancia en la Delegación del Tra­
bajo. 

CAPITULO VIII 
DE LA I N S P E C C I Ó N , R E C L A M A C I O N E S 

Y SANCIONES 

SECCIÓN 1.a—De la Inspección 
Art . 206. La inspección, en 

lo que respecta a la obligatorie­
dad del Seguro de Accidentes, 
del trabajo, corresponde a la Ins­
pección general de Seguros so-
cialesy sus Delegados. En cuan­
to afecta a la declaración y revi­
sión de la incapacidad y a la per­
cepción de las rentas, la inspec­
ción será organizada por la Caja 
Nacional. 

Art. 207. La inspección de 
la obligatoriedad del Seguro tie­
ne por objeto velar por el cum­
plimiento de la obligación patro­
nal de asegurar a sus operarios 
contra el riesgo de accidentes 
que produzcan incapacidad per­
manente o muerte, así como de 
las demás obligaciones patrona­
les contenidas en el capítulo V 
de este Reglamento. 

Parapracticarlase seguirán las 
normas referentes a la Inspec­
ción de Seguros sociales y las 
que dicte el Ministerio de Tra­
bajo y Previsión, a propuesta de 
la Caja Nacional 

Art . 208. Salvo lo dispuesto 
en los dos artículos anteriores, 
la inspección de cuanto se refie­
re al cumplimiento de los precep­
tos legales y reglamentarios so­
bre accidentes del trabajo y de 
cuanto afecta a seguridad e hi 
giene del obrero en los trabajos 
e industrias, corresponde a la 
Inspección de Trabajo, con su­
jeción a las normas generales 
de dicho servicio, consignadas 
en el capítulo II del Reglamento 
de 23 de julio de 1932, para la 
aplicación de la Ley de 13 de 
mayo del mismo año. 

Art . 209. Los obreros de in­
dustrias o trabajos comprendi­
dos en este Reglamento podrán 
denunciar, por escrito, a la lus 

se acudirá directamente, por es­
crito, al Juez de instrucción. 

Lajusticia se administrará gra-
tuitamenteen las contiendas que 
surjan de la aplicación del pre­
sente Reglamento. 

Art. 212. La reclamación an­
te la Autoridad administrativa se 
hará por escrito, extendida en 
papel común y por duplicado, 
recogiendo el reclamante uno de1 
los ejemplares con el «recibí» de 
los funcionarios que lo reciban 
y el sello de la dependencia. 

Art. 213. Si el parte lo reci­
biere una Autoridad municipal, 
conforme a lo indicado en el ar­
tículo 192, procederá inmediata 
mente a reclamar del patrono el 
cumplimiento de la obligación 
infringida, dando a la vez cuan­
ta del hecho al Delegado del 
Trabajo. 

Art. 214. Si la acción admi­
nistrativa que entablare la Auto­
ridad municipal no diese resul­
tado en un plazo de cuarenta y 
ocho horas, dará cuenta del he­
cho al Presidente del Tribunal 
industrial o al Juez de primera 
instancia, y lo pondrá en cono­
cimiento del Delegado del Tra­
bajo de la provincia, sin perjui­
cio de conservar cuantos datos 
obren en su poder relativos al 
asunto, con el fin de poder l i ­
brar las certificaciones que se le 
pidiera en relación con los mis­
mos. 

(Continuará). 

Lo de Montepo-
rreiro 

nerlo hemoii cumplido nuestra 
misión. 

i t a i H i i i R i i i i i n 

Nueva Directiva 
En rennión v.¿lebrada el día 

25 e Enero último, por la So­
ciedad de Camareros, Cocine­
ro; y Similares de Pontevedra y 
sus Contornos, perteneciente a 
la U . 3 . T., ha sido elegida la 
siguiente Directiva: 

Presidente, Ramón L . Lou-
rido. 

Vice, Abel Carrera. 
Secretario, Camilo Soler Váz­

quez. 
Vice, Cándido Lourido. 
Tesorero, Andrés Cal. 
Contador, Victoriano Vidal 

Pórtela. 
Vocales: Alfredo Fernández, 

Alfonso Rea y Alfredo Lusqui-
ños. 

¡APROVÉCHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
Con el 25 al 80 por lOO de rebaja 

i SOLO POR 15 DIAS ! 

I I H 18 lÉÚ CES B R A V O 
Pl Y MARGALL, 10 y 12 y CONSTITUCION, 2 

P O N T E V E D R A 
y 4 

301 aoi 

¡nos - Jerez - Coñac 
Casa fundada en el siglo XVII 

La m á s antigua de «Jerez 

eí incumplimiento por los patro­
nos o por las Mutualidades y 
Compañías de sus respectivas 
obligaciones. 
SECCIÓN 2.a—De las reclamacio­

nes 
Art. 210. El obrero víctima 

del accidente, o los demás inte-
resados, tiene derecho a recla­
mar ante las Autoridades guber­
nativas y a demandar al patrono 
o a la entidad aseguradora, en 
su caso, ante el Tribunal indus­
trial, donde exista, o, en su de, 
fecto, ante el Juzgado de prime­
ra instancia, conforme a lo dis­
puesto en el título IV del Códi­
go de Trabajo, para todas las 
cuestiones que surjan hasta la 
declaración de incapacidad o del 
derecho a renta de los derecho-
habientes. Las declaraciones de 
incapacidades o rentas hechas 
judicialmente se e n t e n d e r á n 
siempre sin perjuicio de su revi­
sión en los casos y en la forma 
que establece este Reglamento. 

Para todas las cuestiones que 
surjan después de declarada la 
incapacidad o el derecho a renta 
del accidentado o de sus dere-
chohabientes, serán competen­
tes las Comisiones Revisoras Pa­
ritarias de Previsión, reguladas 
por el Reglamento aprobado por 
Decreto de 7 de abril de 1932. 

Art . 211. Lareclamaciónante 
la Autoridad administrativa pro­
cederá siempre que el patrono 
omita dar conocimiento en for­
ma del accidente o no cumpla 
las obligaciones legales en caso 
de éste. 

Los hechos que no constituyan 
incumplimiento de la Ley, sino 
diferencia de fondo entre las par­
tes, serán objeto de demandas 
ante el Tribunal industrial o Juz 
gado que haga sus veces. 

En los casos en que se alegue 
solo, imprudencia o negligen­
cia, que produzca el accidente, 

Con motivo de un suelto que 
publicamos en nuestro número 
anterior sobre las quejas que a 
nosotros llegaron de la persecu­
ción de que se hacía objeto en 
Monteporreiro a las mujeres que 
van en busca de «faisca», «ga-
rabullos» u otros desperdicios 
por el estilo, el señor adminis­
trador de dicha finca nos escri­
be una atenta carta protestando 
de que él no se opone ni se 
opuso nunca a que recojan tales 
desperdicios, siempre que se le 
pida permiso para ello, pues (y 
esto es lo que quiere hacer cons­
tar el señor administrador) que 
aquella finca tiene dueño; que 
es una propiedad privada y que 
esto es lo que él desea que no 
se olvide a los que tomaron 
aquello como cosa sin dueño. 

También nos participa y nos 
invita a probárnoslo (nos fiamos 
de su palabra) de que solo per­
siguió a uno, contumaz, que no 
era solo desperdicios lo que se 
llevaba. 

Nosotros, nada tenemos que 
objetar al administrador de Mon­
teporreiro. Tenemos el deber de 
escuchar a todo él mundo y si 
bien las quejas del vecindario 
no coinciden con la posición to­
lerante de que dicho señor hace 
gala en su atenta carta, preferi­
mos suponer que se ha exagera­
do un poco por nuestros primiti­
vos comunicantes; y nuestro 
mayor deseo es", naturalmente, 
que dicho señor suavice un poco 
el derecho de propiedad que 
nadie le puede negar, en favor 
de seres humildes, siempre, 
claro está, que no sean más que 
algunas ramas secas, «faisca» o 
«garabullos»; pues por muy so­
cialistas que seamos aún no he­
mos pensado en aconsejar ni 
defender el robo de pinos ente­
ros. En ello, nada tenemos que 
objetar a nuestro comunicante. 

Pidiendo ia unión 
con Caldas :—:— 

La Sociedad de Trabajadores 
de a Tierra, ha tomado el acuer­
do de conseguir la unión de este 
Ayuntamiento con el de Caldas 
de Reyes. 

A las muchas razones que 
existen para tal acuerdo, se une 
el que la forma abusiva y anár­
quica de la confección de sus 
presupuestos acabó de agotar la 
resistencia d e l contiibuyente 
pobre, habiéndose hecho 1 a 
Corporación acreedora a la ma­
yor impopularidad. 

Los de ultramarinos que ya 
tributaban poco, en estos pre­
supuestos les han reducido a 
muchos a la tercera parte y al­
gunos a la cuarta, es decir, que 
si tributaban ocho, ahora tribu­
tan dos pero, en compensación, 
a los pequeños contribuyentes, 
les han estrujado de tal forma, 
que o habrá que dejarse morir 
de hambre o habrá que emi­
grar. 

Los oficiales del Ayuntamien­
to, tienen bula para ir a la ofici­
na los días y las horas que les 
place. El favor y la influencia 
son los que imperan en forma 
soberana. 

Para solicitar la agregación 
del Ayuntamiento a Caldas, se 
recogieron 1.824 firmas de las 
2.414 que tiene el censo y para 
poder hacer entrega la Comisión 
del pliego de firmas, se le mareó 
de lo lindo, pues no existía ni 
oficiales ni se sabía a que hora y 
que días trabajan dichos em­
pleados. 

Sacerdote ejemplar 

En la parroquia de San Martín 
de Lage, falleció Francisca Diaz. 
Esta buena mujer era una cató­
lica ferviente; iba a misa todos 
los domingos y fiestas de guar­
dar; confesaba y comulgaba por 
el Precepto Pascual y días so­
lemnes del año; pagaba cofra­
días, oblatas y cuantas gabelas 
exigía y exige la Iglesia Católica 
Romana para ser un buen cató­
lico; ningún detalle le faltaba 
para estar a bien con la santa 
madre iglesia pero, he aquí, que 
respeíaosa la familia con la vo­
luntad de la finada, avisan al 
cuia para que le ecompañe en 
su último viaje, pero éste se nie­
ga en redondo por oponerse a 
ello un obstáculo inabordable, y 
era que la familia de la finada 
había votado la candidatura so­
cialista. 

La familia, encantada de que 
a tan poca costa puedan quedar 
bien con sus ideales laicos y la 
voluntad de la finada; pero no 
contaron con un grupo de muje­
res que afeando al cura su anti­
cristianismo proceder consiguen 
a última hora que el ejemplar 
sacerdote acceda mediante un 
desagravio (lo del voto socialis­
ta de la familia) de doce duros, 
amén los derechos de conduc­
ción, etc., etc., y todos tan con­
tentos. Amén. 

XAN PAISANO 
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Ricos Vinos del Pais y Rivero 
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